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CAPITULO NOVENO. 

J:L EDICTO. 

J. 

El cuerpo diplomático se ~spantaba de su obra. 
El emperador tenía sobre su caheza la espada de Damocles. 
Márquez no estaba menos temeroso q:ie su señor. 
Publicó una proclama hacien:lo ostentación de su~ san 

grientos antecedentes, y un bando en que se traslucía el páni
co que lo influenciaba. 

He aquf los artículos de ese célebre edicto: 
"Art. l. o El toque de alarma para la ciudad, lo anuncia· 

rá la esquila mayor de Catedral, que sonará por espacio de 
diez minutos. 

Art. 2. o Al sonar dicho toque, todos los habitantes de 
la ciudad se retirarán á, sus casas y permanecerán en ellas con 
las puertas cerradas, sin volver á salir ni asomarse á los bal
cones, vpntanas y azoteas hasta que cese la ala1ma, lo cual se
rá anuneiado en Catedral por un repique de igual tiempo con 
la campana mayor. 

Art. 3. o Todo individuo, sea cual fuere su catcgo1ia, que 
tle cualquiera manera infrinja el anterior artículo, será casti
gado gubernativamente, según las circunstancias de la falta. 

Art. 4. o En consecueneia, la fuerza armada que estará 
situada convenientemente para la seguridad de la población, 
tendra orden de reducirá prisión á los culpables, haciendo uso 
de la fuerza si fuere necesario. 

Art. 5. o De la misma manera serán entregados y con
signados al tribunal que corresponda, los individuos que se 
armen sin conocimiento de este cuartel general; que disparen 
una arma de fuego ó causen alarma por medio de alguna de
tonación; ejecuten cualguiera demostración de hostilidad; que 
viertan palabras subers1vias; que levanten la voz con gritoa 
alarmante ó sediciosos, ó que de cualti¡uier modo promuevan 
el menor desorden. 

Art. 6 o. lnmediatAmente que se dispare una arma de fue
go 6 se oiga alguna detonación, la fuerza armada se presen
tará en la casa donde haya salido el tiro ó producídose la 
detonaci/in; la puerta se abrirá de grado ó por fuerza, el culpa 
ble será aprehendido, y si no se encuentra, todos los habitan-
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tes de la casa serán castigados conforme al art. 3 o. de este 
bando. 

Art. 7 o. Desde el momento en que se anuncie á la ci11dad 
que ha cesado la. alarma, todos sus hribitantes quedan en liber
tad para abrir ,us ;:,uertas, salir :í, la calle y ocupar se de sus 
negocios con sólo la circunstancia de no cometer nino-(,n desor
den, porque en caso de hacerlo será reprimido co:':io queua 
aquí expresado. 

Dado en el cuartel general de México á 5 de Febrero de 
1867." 

Este documento es curioso, porque es la historia sombr!a 
de la situación desesperante en que entral.>an los hombres de la 
intervención y de la monarquía. 

II. 

Los conservadores estaban asustados hasta el terror. 
-¡ ~;sposa mía! exclamaba el señor de Fajardo, no percibo 

la razón total de ese bando. 
-Yo sí_, los disidentes son capaces de hacer una de las su

yas en la mudad, y se hacen de todo punto necesarias estas 
disposiciones. 

-Ahora _I_De al<:_gro de no habe~me mezclado en la política. 
-¡Puf! d1¡0 Dona Canuta, ¡que hombre tan deAcarado! 
-A tí te consta, Canuta, que yo siempre he sido republi-

cano en el fondo, una cosa es que no me gusta las exajeracio
nes, y otra 9-.ue no sea liberal. 

-¿Y la Cruz de Guadalupe? 
-La recibí en memoria de la Viro-en y no por ostentación 

ni adhesión á la intervención. " 
-¡ E•to ~¡ me hace hervir la sangre de rabia! 
-;-Yo qmero al señor J uárez por su firmeza, ese hombre es 

de m1 cuerda, yo soy así, ya me conocen, esposa mía. 
-Lo que conozco es que no tienen un ápice de vergiienza. 

, -¡Co~uta! ¡Canutal ...... yo le referiré al señor presidente el 
d_ia del triunfo, que me parece no estar leiano, la guerra intes
tma que tengo que sostPner por mis ideas republicanas. 

-Estos liberales de última hora me revientan. 
_-P1;1es est11lla, querida mía, porque yo soy demócrata y 

casi chmaro. 
- ¡Calla, m6nstruo infernal! .. ¡Calla rinoceronte!. ..... ¡eres un 

camello, un hipopótamo!... ... 
--¡Es tu boca una jaula de fieras, esposa mía! 

ToMo rn--18, 

1 
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Yo nunca abdicaré de mis ideas y propensiones monárqui. 
cas. 

-¡Me alegrol... ... mira lo que resulta de abrigará un solo 
francés eu una casa, al pobre Cantoya le roban algunas horas 
tÍ su esposa, á Don Alfonso se le escapa su hija Clara, y esa jo
ven Guadalupe que tenía en depósito. Ese infeliz padre esta 
hundido en la amargura, vamos, sobre que los desengaños me 
hau vuelto al carril republicano. 

-¡Eso es horrible, esposo mío! 
- Sí, abominable, cada dfa amo más lí nuestra hi¡·a. 
--¡Oh! Luz, no me habléis de ella, s..iy capaz de !orar, esa 

niña eA mi vida. 
-. Y la casará usted con quien le diere la gana; ya lo oye 

usted, señora! se casará con el señor general Fernández; yo lo 
mando, ¡,eh? 

-•¿Quién te cont,radice, hombre estúpido? 
-.No me replique usted, se casará y se casará dos veces, ci-

vil .Y eclesiásticamente, y si dispone el wberano congreso que 
haya un tercer matrimonio, tanto mejor y ...... ¡Dios mío! ¡ese es 
el repique! ¡ya llegan! pon cortinas, esposa mía! 

-¡Hombre! si repican por el circular que está en San Juan 
de Dios. 

-¡Ah! ya, €RO es otra cesa, creía que el bando se iba á po
ner en vigor. 

Doña Efigenia y el señor de Cantoya se presentaron en la 
escena. 

-Efigenia, decfa Doña Canuta en voz baja á su amiga, 
cuéntame tu aventura. 

Doña Efigenia puso los ojos en blanco, y dijo con voz do-
liente: 

-¡Ay! la Francia es Clwrmant verda ieramBnte espiritual, 
-Me dijeron que ibas en el c:1rro de la cebada 
-Iba disfrazada de cantinier. ¡oh! la ¡ca.1,.tinier! 
-¿Y eómo te arrancaron de los brazos del altérez Poleón? 
-Por barbarité, por estapideté. 
-·¡Sería un lance terrible! 
-¡Afreux! man Dieu ...... ¡mon Dieu! Mí adorado Poleón me 

raptó cuando e.staba cloroformizada con su amor ...... ¡ amo11r ! 
...... ¡amour! ...... llegamos al cuartel, los soldados me saludaron 
militarmente, yo era leuteniana, es decir tenienta, como dicen 
u,tede~ en castellano. 

-Hija mía, estás conipletamente afrancesada, 
-La ..... .la ... ..... . 
-1.Ya solfeas? 
-Deseara tomar la copit, Can uta de moá. 
-¿Ilas tomado la coEtumbre del ajeujo?. 
--Oui. 
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. -Bien, cuéntame la manera conque tu esposo te sorpren
dió. 

-Caritollet, es decir, Cantoya, se acercó al carro en que yo 
estaba assellé, y me dijo con voz alagüeña: "Bájate amio·a, 
mía, no conoces la vergüenm, ese mari es un cal!'é." l>Íe cond!i-
jo después á la maison y .... ... .. ta.b/6 
-Quedo enterada, dijo Doña Can uta y se dirio-ió al comedor 
con la señora Cantoya. " 

III. 

-;Estamos perdidos, señor Fajardo¡ yo vengo á que usted 
me de un conseJo, tiemblo como un azogado. 

;--l1:o? ...... no me ocurre qué decir á usted ...... se ha compro-
metido, imprudentemente cnn los intervencionistas, 

-Y o no puedo revelará ustedes el 88Creto de mi conducta 
puedo .compro~eterme, más tarde entraremos en explicació~ 
que de¡arán satisfecho á todo el mundo· el Sr. J uárez 

-JHable usted, por Dios! ' ...... 
- Yo p1:ometo protejer á mis buenos amigos. 

, --Yo tiemblo com? un .azogado; usted ignora que Porfirio 
Diaz, despu~s .(le sus v1ctor1as en Oaxaca, Miahuatlán y Ja Car
bonera, se ~mJe sobre la capital y ha llegado á Apizac'1. 

--¡Ah( s1, ya.estoy al tanto, me ha escrito ese muchacho, 
vamos, s1 Porfir10 es un calavera, que ganas teno-o de darle un 
abrazo. " 

-Pero, ho~bre, ¿de dónde conore usted al general Díaz? 
-Yo lo he visto desde que t~nfa seis años, y él me quiere 

mucho, eso es otra cosa, bu sahdo valiente el muchachuelo 
-¡.Luego usted podrá presentarme al genera1·1 · 
- Pierda ustqd cuidado. · 
-Y_ o esto.y aturdido, Juárez ha entrado á San Luis. 
-81, Benito no .se ha portado mal, y lo que vamos á reír 

cuando le cuente mis aventuras! 
-Corona y Régules marchan para Querétaro. 

. -¡Qué ca!31pecbano es Régules! no me olvidRré de obse. 
qu1arlo c_on vmos de la Península; ¡cuántas veces los hemos 
tomado ¡untos! 
les! -¡Pero usted está en comunicación con los jefes principa-

-Sf, señor de Contoya, asf, asf.. .... no hay que alabarse. 
-Eso habla con ustedes los intervencionistas. 
-¡Y con usted, que ha sido el primero de ellos! 
-Hombre, no .se exalte u,ted, porque si nos rompemos no 

hay nada de lo dicho. ' 
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- Yo sudo como en la Tierra Caliente; y ahora que habla· 
mos de eso, el genersl Jiménez ya está con Porfirio Diaz 

-Buen chico es Jiménez, voy á buscarle un machete suria
no, estoy seguro agradecerá el obsequio de su antiguo amigo. 

-Señor Fajardo, ¿y á dónde ó de dónde conoc11 usted á 
Jiménez'? 

-¡Qué ignorante es usted! 
-Responda usted categóricamente. 
-JimGnez es tío de Altamirano, Altamirano es discípulo 

de Lacunza, Lacunza es mi amigo, luego se infiere rectamente 
que Jiménez también lo es. 

- Hombre, no había caído, tiene usted razón que le sobra. 
Ocupémonos de algo serio; ¿ha hecho usted acopio de provi
sionee? 

-¿Para qué'? 
-Para el sitio que se prepara. 
-Usted sueña; luego que el emperador, como ustedes le lla-

man, salga, la ciudad se pronunciará por la República, y no 
lmbril tal sitio. 

-Señor de Fajardo, S. M. sale mañAna para el Interior, 
quiere desalojará J uáre~ de S·1n Luis, abrir la cam;:iaü'.\ del 
Norte, del Oriente, del Ociuente, del Nordeste y Suroeste, 

-Son rnuchAs aperturas, amigo mío temo que las puertas 
del imperio sean las qne se cierren para los monarquistas. 

-Ya en Tlalpam están los disidPntes, y en los pueblo3 to• 
dos de los alrededores comienza á escacear el malz y los co
mestibles. 

-SPñor, dijo uaa criada, el teniente Estrada, que se desa-
pareció con el espadín y el mosquete, quiere hablar con usted. 

-Que pase. 
La criada salio inmediatamente. 
-Señor de Uantoya. dijo el diplomático, usted va á ser mi 

r,ompañero, conspiremos juntos. 
-¡Ave María Purísima! 
-No se asuste usted, es necesario ser liberal de última ho• 

ra, la balall7,a está inclinada. 
- Bien, compíremos, pero que no lo sepa nadie ni nos es-

cuche una mosca, ni nos perciba...... , 
--No sea usted timorato. 

V. 

El teniente Est¡;¡¡,da todavía en peore, trazas de las que 
e conocimos, se presentó á Don ~fodesto en busc,t de unu. nue
va explotación. 
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-Mi coronel, buenas días, dijo el gane,:oso pasando la es• 
ponja de su adulación por la peluca del oiplomático. 

-¿Qué se ha hecho el tenirnte Estrada durante tantos 
años? 

-Mi coronel, he corrido muchas aventuras, muchas pobre
zas, estoy azotado de la suerte. 

- Y muy azotado, contestó el diplomático. · 
--Quiero que me habilitP. ustP.r.l de ropa porque estoy dis , 

traído, después le revelaré un plan magmfico que traigo entre 
manos. 

-Bien; cuente usted ~on una muda de ropa, y hable usted 
con franqueza delante del señor, es de los nuestros. 

-Yo .................. sí ................ la ................ . 
-¿Otra vez la solfa? 
-Es q:ie yo no quiero que ustedes se comprometan, dijo 

temblando Cantoya, por mf, yo tengo un valor á toda prueba. 
. -Lo necesitamos en todos momentos; usted está á propó

sito para el plan que les voy á contar. 
-Hable usted, hombre de Dios. 

.. -El momento ~a lleg_ado de tomar pa:·te por la República, 
d1¡0 el gangoso; al imperio se lo lleva el diablo. • 

- Eso pensábamos hace un instante. 
-Yo cuento con los barrios para un movimiento. 
-Y,o también soy muy popular. 
-81 pero no conoce usted á la gente. 
El diplomático se sonrió como diciendo: "este hombre no 

sabe lo que se pesca." 
-Ahora que la ciudad va ú quedar ~ola aprovecharemo~ el 

momento. y proclamaremos la República, nos liaremos de los 
fondos públicos, y entregaremos la situación á Porfirio Díaz· 
pero se necesita un golpe de audacia. ' 

El señor Cantoya se puso descolori:lo, y dijo temblando: 
--Este 0' Horiln, que va á quedar al !rente de México co-

mete una barbal'idad con nosotros sí fracasamos. ' 
- Y9 conozco estos negocios, señor general. 
- .. No, yo no soy general ni tengo grado alguno en el ejérci-

to. 
-Eso no importa; como usted ha de tomar la Ciudadela 

allí le daremos su laja verde. ' 
El señor de Cantoya se sintió agonizar; ya se Je figuraba 

cammar solo sobre la fortaleza y recibir el fueo-o mortHero de 
los cañones. 

0 

. - Vean ustede,, decía, yo tomaré otro punto que no sea la 
Cmdadela, aquel sitio es inexpugnable. 

-Amigo mío, la. estrategia todo lo vence; ademas si usted 
muere le haremos una honras magnificas. 

-Es mejor quo no me las hagan, yo me ocuparé de los le
gajos de la Secretaría. 
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-Ya veremos dijo el teniente Estrada. 
El señor de Ca~toya juraba en su interior no volver ni á sa

ludar á Don Modesto. 
El g8:ngoso cantina?: . . 
-'l'oaa la combmac16n consiste en una fr10lera; con dos

cientos pesos que se le den al oficial de la guardia, quedamos 
apoderados de la Ciudadela, marchamos sobre la Acordahada, 
te mamas por el flanco á San J?iego y la Sa~ta Veracr~z, des
pués la Minería, y tenemos en ¡at:¡_ue á Palac10, que ca1ra á los 
primeros disparos. .. . . . 

-Sí el señor de Cantoya, d1¡0 el diplomático, qmere sor
prender con una pistola al centinela de Palacio, es cosa de un 
momento. 

-No, no, yo no puedo sorprender a nadie, yo no he sorpren
dido si no á mi esposa en el carro de la cebada; pero eso era 
otro asunto muy diferente. 

-Allí desplegó usted un valor heróico se paró usted frente 
á frente de un cazador de Africa. 

-Afortunadamente no estaba allí, pero vamos al asunto: 
yo no sé manejar una pistola, ni asaltar trincheras, conque, 
ocúpenme de otras tareas menos guerreras. _ 

-Bien; usted notificar ,í. á O. Harán que todo ha conclu1-
do, qua se retire porque la revolución va á estallar. 

-Vean ustedes eso es más peligroso aún, ese ho':°br~ me 
espa hila de uua bofetada 6 me fusila como al boticario de 
Tlalpam. 

-No sirve usted para conspirador, dijo Estrada. 
El señor de Canto ya contestó: 
-Soy de la misma opinión; pero estando qul el señor de 

Fajardo no se rehusara aceptar la gloriosa empresa de la to
ma de un cuartel 6 de una torre. 

No hay incom·eniente, amigo Cantoya, yo ya estoy fo. 
guead0; con diez mil hombres que estén á mis órdenes, verá 
usted todo lo que hago. 

Yo atacaré, dijo el gangoso, porque tengo buena gente en 
los arrabales de la Palma, Son Sebastián y San Pablo; á una 
hora dada puede usted ponerse á la c~beza de la revol_ución. 

Señor teniente, yo no .marcharé sm la correspondiente do-
tación de artillería. 

-Todo lo tendremos, mi coronel. 
-¿Y esto lo ha comunicado usted á alguien? 
-No, mi coronel, solo lo sabemos yo, los oficiales de guar. 

nición y los capataces de los barrios. 
-¡Estamos perdidos! exclamó Cantoya. · 
-Yo soy de pecho, replicó el teniente, nada hay que te!ll~r, 

el imperio está caido, ahorcaremos dos docenas de impenahs
tas en los faroles, saquearemos varias casas, entre ellas la del 

EL CERRO DE LAS CAMPANAS. 143 ---------
conde de He1 as, que nos llamó mestizos; veremos á que raza 
pertenecen las piedras que arrojemos á sus balcones. 

-Señor teniente, no hay que burlarse de las razas, esas 
observaciones son justaA, aunque irracionales. 

Permítasenos un paréntesis. 
El conde de Heras es un homhre de instrucción y capaci

dad, pero que ha delirado al tratar la cuestión de razas. 
El periódico festivo La Orquesta, tomó por su cuema la 

obra de Pirr¡entel, y la hizo pedazos. 
El conde se mont6 en ira, como era de esperPTse, y al ver

se en caricatura fué á insultará los redactores; estos le envia
ron sus padri110~ los que fueron recibidos por una patrulla de 
lacayos, á cuyo frente se hallaba el herman? del escritor. 

Atropellando las leyes de la caballerosidad .y pe] hon~r, 
dieron sobre los padrmos, que lo eran Manuel V1llegas y Ca. 
milo Rosas Landa. 

Defsndiéronse como pudieron de tan villana agresión, y re
taron á su vez al señor conde. 

Agustín del Rfo y el autor de este libro por la parte de Ro
sas Landt. y el coronel Lacbair por la de Pimentel, arrtglaron 
el duelo, que se verificó el 16 Septiembre de 65. 

¡Aquello era una festividad nacional! 
Un republicano frente á frente de una monarquista. 
Dió principio el combate, á espada. 
1Jur6 algunos minutos. 
Rosa Landa dió una estocada en el brazo derecho al con

de, y el duelo quedó terminado. 
Era necesario que el coronel francés viera que los republi • 

canos tenían honor, y el valor suficiente para retar á un ene
migo que se hallaba en el ,rnge de su poder. 

Lucha en el campo de los imperiales cuando se está pros
crito, habla muy alto en favor de los que arrostrnn los peli
gros que se ponen á su paso, cuando se tratl!- de cue~tiones en 
que hasta cierto punto está herido el sent1m1e11to namonal. 

A Villegas se le dió uua amplia satisfacción. 
El 16 Septiembre quedó solemnizado debid'lm~nte y en to

da forma. 

-Conque al grano, prosiguió Entrada: necesito los dos-
cientoe pesos para el oficial cohechado. 

--Hombre, ¿no querrá defeccionar más baratito? 
--Se ha fijado en esa cantidad, y nadie lo sacará de ahí. 
-Pues yo no tengo reunida toda esa cantidad. 
-Le llevaré algo en cuenta de la defección. 
-Bien: le entregaré catorce pesos; después del movimiento 

se le dará, el resto. 
-Está bien, quedan ustedes esperando: á las doce de la no

che airan un cañonazo, esa es la seña, la mecha estar[\ enceudi-

• 
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cla, no permita usted mi coronel, que salga el señor Cantoya, 
va á ser nuestro caballo de batalla. 

-Caballero, ese papel de anim:3-I yo nunca lo he desempeña
do, ademas. yo tengo una ocupación y la hora es sumamente 
avanu1da· si el movimiento fuera más temprano, podrían cone· 
tar conmi<>'o, yo Ja3 noches las consagro á la familia, " . . -La independencia es primero. 

-Sí, pero la independeuci3:, de día. 
Mi coronel hara lo que me¡or le parezca y me dará el santo 

y seña. . . 
El diplomático puso en un papel: "Mosca" ''Qmroped1s

ta," y lo entregó al gangoso en cuyos ojos brilló uo relámpa
go de satisfacción. 

Den Modesto le entregó candidamente los catorce pesos y 
se despidió de su antiguo compañero de revolución. 

VI. 

Estamos arreglados, amigo Cantoya, decía el señor de Fa
jardo frotándose las manos, este teniente Estrada lo entiende, 
está ramificado, es el génio de la conspiración. 

-¿ Pero usted se atreverá á levantarse contra S. M, y sobre 
todo á dar de pedradas á las casas de los condes? 

...'..yo precisamente no, las chusmas se encargarán de esa 
operacioncillla. 

-¿Y no teme usted nada? 
-Absolutaments na~a. conozco il, mi gente; esos cat0rce 

pesos me van á hacer feliz, !elicí~imo voy á ser el héroe de la 
función. 

-¿Y si !ramsa la revolución? 
-Ahorcan al teniente Estrada y todo queda conclnído. 
-Es buen modo de redondear el expediente. 
-Con que amigo, dispunga usted sus Brmas, haga uetecl 

una proclama y la corregiremos mientras llegan las doce de la 
noche y suena el cañonazo. 

VII. 

-¡Cantolletl ¡Cantollet! gritó la obesa dama. 
-Ha dado esta infernal mujer en afrancesar mi nombre, 

señor de :Fajardo. . . . 
-Vea usted que importumdad, cuando ya el _e¡érc1to expe

o va tomando transportes para su patria. 

-

i, ; 
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-Alons, dijo Doña ES.genia entrando en el aposento. 
-Esposa mía, yo no sé ese idioma maldito. 
-Es necesario ser que mexicano, para tener de ignorarlo. 
-Es¡, lo entiende menos. 
-Yo tengo la habitud de no hablar que francés. 
--¿Todo eso quiere decir que nos vayamos? no hay más 

que ponerse en marcha, andando, E6genia, andando. 
--Adiós, munsiur Don Modesto. 
--Modesto á secas, señor. 
--Yo pa.rlo sin hacer la reflexión. 
--Bu cambio, deshaces el eopañol, pensó Don Modesti. 
--Yo no soy que una servidora de vú. 
- . Me tiene usted á sus pies, señora. 
--Beso la men, munsiur. 
I Pobre Canto ya con ese saco de disparates! exclamó el 

diplomático luego que la pareja hubo desaparecido haciendo 
Doña Efigeoia la última cara vana. 

VILI. 

-Estoy aterrada, decía Doña Canuta, me parece qne el 
mundo Re viene abajo . 

-¿A bajo de donde? 
-No importa, la revolución se presenta ·terrible. 
-Mejor. 
-¿~ombre, has perdido el seso? las guerrillas tirotean 

las gtintas. . 
-M~jor que mejor. 
-¿81 entran, qué va ser de nosotros? 
--¿Quiénes somos nosotros? · 
-'l'ú, y todos nuestros amigos. 
--J~n cuanto á eso, no siento la menor inquietud, ten-

go algo preparado para sorprenderte. 
-Estás hoy más irracional que de costumbre, contestó 

toda alterada Doña Canuta. 
-Retírate, replicó el diplomittico, retírate que teucro un 

negocio que despachar y necesito estar solo. " 
La señora Fajardo, temblando de rabia salió de la sala~co

mo una hidra. 
Don Modeito Re puso á paseará gra.ndes pasos soñando en 

que el teniente Estrada sería capaz de armar una camorra. 

1'01110 111--)9. 
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desprendió como un a nube de torm_en!a sobre el Han<?". se la 
zó sobre la columna de Vélez y J1menez, que la recibió a la 
bayoneta. 

Entonces el coronel La Barra con su imperturbable sangre 
fría se puso al frente de unos escuadrones en que ibau los va-
lientes Eulalio N óñez y Figneroa. · . 

Trnbó8e un combate deaes¡,erado y la caballeríl'.I enemiga 
tomó iglesia tras de sus parapetos jespués de sufrir ¡¡\Írd1das 
considerables. 

VI. 

En esos críticos momentos llegó el refuerz9 mandado por 
el general ,Toaquín Martínez. 

Aquella columna era la de la juventud. _ 
Allí venían FlorPntino Mercado, su hermano, Pena y Ra

mfrer., Castañeda y Nájera y treo de los héroes de nuestra no
vela. 

Pablo Martínez saludaba á la libertad con enlusi&m10, y 
á su grito respondía un clamoreo ardiente de patriotismo. 

Riva Palacio condujo esta columna personalmente y ata
có el centro del enemigo. 

Las baterías no cesaban de vomitar fuego, y con él, la 
muerte y el exterminio. 

Una granada cayó entre la columna y reventó con estré
pito horrible. 

Cuando el humo se hubo disipado, hablan desaparecido 
multitud de aquellos jóvenes patriotas. 

li'lorentino y su hermano quedaban, como buenos, en el 
campo de batalla. 

El bronce tornó~á abrir un surco en la columna, entonces 
Peña y Ramírez, el joven abogado, el patriota desinteresado 
y valeroso era el que regaba con su sangre la arena del com
bate. 

Pablo M artínez disparó su pistola sobre el parap~to. 
Los clarines tocaban retirada. 
Las tres columnas comrnzaron su movimiento retrógrado 

en medio del fuego basta ponerse fuera de tiro en línea de ba
talla. 

La línea de circunvalación estaba establecida. 
Los clarines tocaron lista. 
¡Ay! cuántos valientes faltab1n de entre sus amigos! 
¡Ya no volverán nunca á sus filas ni á saludar á su estan· 

darte! 
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,Jiménez llam6 cnn ansiedad al coronel Avilés; é,te lnbía 
acudido antes al llamado de Dios. 

Arellano llegó herido mort::tlmente en brazos de sus com
pañeros. 

El general Riva Palacio tenía fija la mirada sobre el cam
po donde yacían tendidos los cadáveres de sus soldados. 

¡Aquel corazón estaba desgarrado\ . 
Enrique y Don Serafín iban en el grupo de Florentrno Mer

cado. 
Un casco de granada había roto una pierna á Enrique y 

matado á su caballo. 
El desgraciado joven, T álido como la muerte y ensangren

tado, yacía tirado en el llano y al rayo de un s~l abrasador. , 
-Martínez, dijo llorando Don Serafín, Enrique e ah, 

y no hay medio de libertarlo. . . . 
--¿A dónde? pregunt6 el guernllero, rechrnando los dien-

tes de coraje. . . . 
--Allí, cerca del parapeto; con el aux1ho de los anteo¡os 

ae le ve lezantar la. cabeza. 
Martínez tomó los ante0jos, se fijó bien en el lugar donde 

estaba su proteo-ido, cargó su mosquete y se lanzó á toda 
carrera hasta el1itio donde estaba el herido. 

Una descarga de fusilería recibió ::ti guerrillero. · 
-¡Echen candela, traidvres! gritaba Martínet arriscándose 

el sombrero y disparan fo su mosquete. 
Los soldados seguían haciendo fuego. 
Bajóse de su caballo, que em un arrogante bayo-lobo. 
Martínez, decía Enrique, me muero, levántame. 
Acercóse M::trtínez, levantó con cuidado al enfermo, que se 

desangraba terriblemente, y lo puso sobre el caballo. 
El noble animal se estuvo quieto. 
-¿ 8stá usted bien'/ pregantó el guerrillero. 
-Si, murmuró Enrique, bañando con su sangre los arne-

ses del Caballo. 
Los soldados de la trinchera estaban empeñados en matar 

á Martínez. 
Un jefe apoyó su rifle en el parapeto, y en los mo111entos 

en que Pablo montaba en el ba.yo--lobo, hizo el disparo. 
La bala vino á pasar bajo el brazo de Martínez, y se in

trodujo en el costado de Enrique. 
-Maldición! gritó el guerrillero, y volviendo grupas al cn. 

bailo, se acercó al parapeto y disparó el mosquete sobre el ase
sino de Enrique. 

Aquel tiro, que viniendo de una mano trémula de coraje no 
podía tener una puntería certera, por una de aquellas casuali -

To1o1om-20. 
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dad es que no se explican, envió la bala á la frente de quien iba 
dirigida. 

El jefe se dermmbó sobl'e los adobes de la trinchera, don
de dejó los sesos. 

_:ya e~toy venga:lo! gritó, Martínez, y se encaminó á sn 
campmneuto, llevando en brazos á su moribundo amigo, 

Cuando los imperiales acabaron de solemnizar su victoria, 
ad virtióse uue los republicanos habían atacado la Casa Blan
ca sin ánimo de tomarla, mientras sus columnas formaban un 
cerco de circumvalación. 

Aquel simulacro costó á la patria la existencia de sus hijos 
más prndile~tos. 

El 24 de Ma.rzo entró en J¡¡s sombras del pasado, llevando 
una ~ina gloriosa coronad« de cinerarias y siemprevivas. 

CAPITULO UNDECB10. 

LAS HER)IAXAS JJE LA ('AU!DAD. 

l. 

El !Jos;ital de sangre se hauín establecido en la Fabrica 
del Hércules. propiedad dQ D. Caretano Rubio. 

El Hércules es nn establecimiento modelo, una fábrica de 
hiladoR de todo lujo. 

En derredor de aquella finca se ha formado un pueblo con 
la colonia de los trabajadores. 

El rico propietario es uno de los hombres de nego~os más 
distinguido por su capacidad. 

Rubio no ba hecho negocio5 en pequeño, siempre ha abar
cado algo grande que aduna sus intereses al bien de la clase 
pobre. avara fl trabajo y ocupación. 

Rubio estnbl~ció l,1,, fábricas de Tlúlpam, donde un pue
blo de operarios bendice su nombre. 

Nosotros cortdenatn"S el egoísmo tle los bombms qt1e en
tregados al amor tempeRtuoso ile la especulación, no compar
ten con el desgraciado ni aúu sus simpatías; para ellos tenrlre
mos siempre un anatema, así como nuestra pluma se hon
r,mí siempre en tributar justos y merecidos elogios á los que 
con su conducta filantrópica llevan al terreno práctico la; teo-
1fas democráticas. 

¡ 
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II. 

No hay pluma que pueda llegará la altura de un espec
táculo tan hor·rible, como el que present,1 un hospital de sang,·e. 

Un campo de batalla es un cuadro de felicidad, si se com
para con una sala de amputación. 

Las camillas de la ambulancia se habían reservado para 
los jefes. 

Los soldados vacían en el suelo agrupados, confundidos, 
amontonados, mezclando su sangre que corría por el aposento 
y salpicaba las paredes. 

Gritos, maldiciones, rezos, ayes de dolor, todo se confun
día, 

El estertor de los moribundos se apagaba entre aquellos 
clamores de la agonía. 

En un rincón de la sala v frente á una ventana, estaba co
locada una mesa, donde po'uían al herido para operarlo. 

Aquello era peor qne el potro del tormento. 
Los médicos de la ambulancia parecían unos carniceros: se 

habían despojado de las levitas y chalecos; su camisa est:1-ba 
arremangada en lo alto de los brazos, y sus rostros y cuunsas 
todo estaba manchado de sangre. 

Luego que el soldado se colocaba en la mesa fatal, lo des
nudaban, veían si su herida necesitaba rnuchíJ cuidado para 
evitar la amputación, y donde calculaban que era así, proce
dían á ella y la ejpcutaban rápidamente, sin cuidarse de los 
horribles gritos y maldiciones del herido. 

Los miembros eran arrojados á un patio donde los perros 
se los disputaban 

Cansados los practi~antes y médicos, salían á tomar alien
to. 

Mientras, se m01-ían algunos desgraciados con la pérdida 
de su sungre. 

Cuando se observaba que al p;t:no dejr,ba de existir, dos de 
los mirn10s soldados lo sacaban al patio, donde lo recogían 
sus ms.dres 6 esposas. 

Entonces se OÍ!ID ahullidos espantosos, gritos de desola
ción y maldiciones al imperio. 

L0s médicos volvían entrar, y se renovalJa aquella escena 
de sangre, capaz de !lmedrentar el corazón más empedernido. 


